
TODO ESO LO ERES TÚ 
La luz que se impone a la oscuridad. 
La certeza que vence a las dudas. 
La alegría que salta sobre la tristeza. 
TODO ESO LO ERES TÚ 
 

En el desconsuelo, eres un abrazo. 
En el llanto, eres pañuelo abierto. 
En la desilusión, eres aliento. 
TODO ESO LO ERES TÚ 
 
Cuando caigo, me levantas. 
Si me desanimo, me aconsejas. 
Si me creo único, me das la humildad. 
TODO ESO LO ERES TÚ 
 
Frente a la cobardía, me ofreces valentía. 
Ante la adversidad, me aportas soluciones. 
En la incomodidad, me señalas la paciencia. 
TODO ESO LO ERES TÚ 
 

Eso, y mucho más, Espíritu Santo. 
Eso, y mucho más, voz de Dios. 
Eso, y mucho más, brisa de la tarde. 
Eso, y mucho más, soplo del cielo. 
TODO ESO LO ERES TÚ 

ORACIÓN 

Avisos 
✔ Cambio de hora de la misa de la tarde. Desde el 1 de junio y hasta el 31 de 
agosto, la misa de las 19 h. pasa a las 20 horas (8 de la tarde). Como consecuencia 
de este cambio los jueves de junio, julio y agosto, la exposición del Santísimo será 
a las 20:30 h. 
✔ El viernes 9 de junio, a las 20:45 h. concierto del grupo Egeria en el templo. 
✔ El sábado 10 de junio, a las 10:30 h. en San Lorenzo de El Escorial, lugar RR 
Carmelitas de la Caridad, calle Leandro Rubio, 10: encuentro de voluntarios de 
Cáritas de la Vicaría VII. 
✔ El domingo 11 de junio es la fiesta de la Santísima Trinidad. La misa solemne 
será a las 13 h. A continuación se ofrecerá un vino en los salones parroquiales. 
 
 ✔  La Cofradía de Santiago Apóstol organiza peregrinación por el Camino de 
Santiago, del 26 de julio al 1 de agosto (desde O Cebreiro hasta Santiago). Para 
más información mirad los carteles. Os podéis apuntar en la Sacristía o en el 
Despacho Parroquial, dejando teléfono de contacto. 

REFLEXIÓN 
El Espíritu Santo se dio y se da. Sin el Espíritu Santo Dios está lejos y Cris-
to permanece en el pasado; el Evangelio se convierte en letra muerta; la 
Iglesia, en una simple organización; la autoridad, en un poder; la misión, 
en una propaganda; el culto, en un arcaísmo, y la moral, en una esclavi-
tud. Pero el Espíritu transforma todo con su presencia y fuerza. Hace que 
Dios Padre esté muy cerca de nosotros, y Cristo se con-
vierta en una persona presente y viva entre nosotros. El 
Evangelio, por la fuerza del Espíritu, se transforma en 
vida renovada y renovadora; la Iglesia se convierte en 
comunidad de comunión, reunida y comprometida; la 
autoridad se transforma en servicio y dedicación; el 
culto en una liturgia viva y participada, y la moral, en 
bienaventuranzas. El Espíritu de la verdad libera de la 
mentira, de la falsedad y de todo tipo de fariseísmo. El 
Espíritu creador renueva los corazones cansados por la 
fatiga cotidiana y por la indiferencia religiosa, y crea 
ilusión y da fuerza para seguir el camino. El Espíritu de paz elimina gue-
rras y odios, envidias y enemistades, y recrea la fraternidad entre los hom-
bres. El Espíritu de unidad  reconcilia a los hombres entre sí, las familias, 
los padres con los hijos y los hijos con los padres, y es el autor de comu-
nión. El Espíritu de vida visita a los afligidos, consuela a los tristes, ayuda 
a los pobres. El Espíritu de poder sostiene a los vacilantes en la fe, robuste-
ce a los que dudan, ayuda en las pruebas y dificultades. El Espíritu de sabi-
duría ilumina las inteligencias, conduce a la verdad y abre las mentes al 
misterio divino. El Espíritu del Padre hace que seamos sus hijos de adop-
ción. El Espíritu del Hijo nos hermana con Cristo y con todos los hom-
bres. La presencia de Jesús resucitado abre las puertas cerradas, barre los 
miedos, purifica y enardece los espíritus, y devuelve la esperanza. Pente-
costés es misterio pascual y acción misionera. 
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PRIMERA LECTURA 
 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 2, 1-11 

    Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar. De 
repente, se produjo desde el cielo un estruendo, como de un viento que soplaba 
fuertemente, y llenó toda la casa donde se encontraban sentados. Vieron aparecer 
unas lenguas, como llamaradas, que se dividían, posándose encima de cada uno 
de ellos. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras len-
guas, según el Espíritu les concedía manifestarse. 

Residían entonces en Jerusalén judíos devotos venidos de todos los pueblos que 
hay bajo el cielo. Al oírse este ruido, acudió la multitud y quedaron desconcertados, 
porque cada uno los oía hablar en su propia lengua. Estaban todos estupefactos y 
admirados, diciendo: 

«¿No son galileos todos esos que están hablando? Entonces, ¿cómo es que cada 
uno los oímos hablar en nuestra lengua nativa? 

Entre nosotros hay partos, medos, elamitas y habitantes de Mesopotamia, de Judea 
y Capadocia, del Ponto y Asia, de Frigia y Panfilia, de Egipto y de la zona de Libia 
que limita con Cirene; hay ciudadanos romanos forasteros, tanto judíos como prosé-
litos; también hay cretenses y árabes; y cada uno los oímos hablar de las grandezas 
de Dios en nuestra propia lengua».     

        Palabra de Dios. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL Sal 103, 1ab y 24ac. 29bc-30. 31 y 34  
 

R/. Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra. 
 

Bendice, alma mía, al Señor:  
¡Dios mío, qué grande eres!  
Cuántas son tus obras, Señor;  
la tierra está llena de tus criaturas. R/.  
 
Les retiras el aliento, y expiran  
y vuelven a ser polvo;  
envías tu espíritu, y los creas,  
y repueblas la faz de la tierra. R/.  
 
Gloria a Dios para siempre,  
goce el Señor con sus obras.  
Que le sea agradable mi poema,  
y yo me alegraré con el Señor. R/.  
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 12, 3b-7. 12-13 

 

    Nadie puede decir: «Jesús es Señor», sino por el Espíritu Santo. 

Hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de ministerios, 
pero un mismo Señor; y hay diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios que obra 
todo en todos. Pero a cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para el bien 
común. 

Pues, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros 
del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. 

Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un 
mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu. 

 

             Palabra de Dios. 
SECUENCIA 

 

EVANGELIO 
 

Lectura del santo evangelio según san Juan 20, 19-23 
 

    Al anochecer de aquel día, el día primero de la semana, estaban los discípulos 
en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Je-
sús, se puso en medio y les dijo: 
     - Paz a vosotros. 
    Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron 
de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: 
    - Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo.» 
    Y, dicho esto, soplo sobre ellos y les dijo: 
    - «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan 
perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos. 
        Palabra del Señor. 

    Ven, Espíritu divino, manda tu luz 
desde el cielo. Padre amoroso del pobre; 
don, en tus dones espléndido; luz que 
penetra las almas; fuente del mayor con-
suelo. 
    Ven, dulce huésped del alma, descan-
so de nuestro esfuerzo, tregua en el duro 
trabajo, brisa en las horas de fuego, gozo 
que enjuga las lágrimas y reconforta en 
los duelos. 
    Entra hasta el fondo del alma, divina 
luz, y enriquécenos. Mira el vacío del 
hombre, si tú le faltas por dentro; mira 

el poder del pecado, cuando no envías 
tu aliento. 
     Riega la tierra en sequía, sana el cora-
zón enfermo, lava las manchas, infunde 
calor de vida en el hielo, doma el espíri-
tu indómito, guía al que tuerce el sende-
ro. 
    Reparte tus siete dones, según la fe de 
tus siervos; por tu bondad y tu gracia, 
dale al esfuerzo su mérito; salva al que 
busca salvarse y danos tu gozo eterno. 
                                 
                                    Palabra de Dios 


